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Perú21 es un medio independiente comprometido con la verdad. 
Dedicado a generar contenidos útiles, comprometido con la defensa y 
promoción de la democracia, la economía de mercado y los derechos civiles. 
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Gregorio Potemkin fue el amante de Catalina 
la Grande o su favorito, como se decía en ese 
tiempo. A diferencia de otros, Potemkin se 
ganó, trabajando, los favores de alcoba. En lo 

político, organizó el golpe de Estado contra Pedro III para 
poner a Catalina de zarina de todas las Rusias (1762). En 
lo militar, anexó Ucrania (1783), dos siglos y medio antes 
que Putin. Al morir, se le embalsamó (1791). Potemkin 
también pasó ala historia porque el zar Nicolás II bautizó 
con su nombre un acorazado (1900) sin saber que contri-
buiría años después a su propio derrocamiento. Durante 
la primera Revolución rusa (1905), la ma-
rinería se amotinó por razones básicas, el 
rancho estaba infestado de gusanos. El 
motín fracasó, los líderes fueron fusila-
dos; la revolucióntampoco prosperó, pero 
el martirio alentó rebeldías y propició 
que la segunda revolución, la de Lenin, 
sí tuviera éxito (1917). La propaganda 
soviética quiso aprovechar la epopeya y 
encargó a Sergei Eisenstein una película. 
El acorazado Potemkin (1925) no tiene so-
nido, está en blanco y negro, y se saltan 
sus secuencias. Sin embargo, es una de 
las mejores películas del mundo; revolu-
cionó la manera de contar historias. 

Enla madrugada de118 de julio de 1936, 
Benjamín Balboa, del Cuerpo de Auxiliares de Radiotele-
gráficos deMadrid, recibe unmensaje de Francisco Franco 
para que lo retransmita a las unidades militares. Debían 
unirse al golpe de Estado contra la República. Balboa retie-
ne el mensaje y lo entrega a las autoridades. La República 
empieza a ser consciente dela magnituddela sublevación. 
Balboa transmite una advertencia a laflota española que, 
en su mayoría, seguía leal ala República. Sin embargo, la 
marinería, inspirada enEl acorazado Potemkin, se rebela 
contra los oficiales temiendo que se pasen al lado nacio-
nalista. En los días siguientes, más de 350 oficiales serían 
ejecutados, la mayoría sinjuicia A pesar de que laRepúbli-
ca retuvo suflota, no hubo ninguna batalla naval de im-
portancia; no pudieron impedir que el ejército sublevado 
cruzara elMediterráneonipudieron defenderla cadena de 

CARLOS CARANILLAS LEÓN 

Ud

a ola de ciudadanos indignados ha cancelado su suscripción de TheWash-
ington Post tras el anuncio de Jeff Bezos. El magnate ha explicado que, de U

d
en adelante, la sección de Opinión de su diario publicará columnas 

e apoyo "a las libertades individuales y al libre mercado". El fundador de 
Amazon agregó: "También cubriremos otros temas, por supuesto, pero los puntos de 
vista que se oponen a esos pilares se dejarán para que los publiquen otros". Inmediata-
mente, otra ola, esta vez de renuncias periodisticas, ha remecido al diario que destapó 
el escándalo deWatergate. 

Losorprendente,sin embargo, noes loque ha dichoBezos,sinoel que lo haya hecho público, 
porq ue de un tiempo a esta parte la prensa en todo el mundo se ha convertido a I activismo en 
mayoromenorgrado.NisiquieraTheNewYorkTimes ha esca padodeeseflagelo, loque ha pro-
vocadola renuncia devarioseditoresa lo largode los últimosaños."Twitterse ha convertidoen 
el máximo editordel diario", sentenció Bah Weiss, la exeditora de la sección Opinión en su carta 
derenuncia,trasuna avalancha decríticas porpubhcarun artículocrfticodel casoGeorgeFloyd. 

En tiempos en que el activismo viene desplazando al periodismo, la izquierda y la derecha 
tienen sus propios mecanismos de edición y censura. La izquierda lo hace con apanados digi-
tales, financiamiento de las ONGyfrolls a sueldo. La derecha, en cambio, lo hace desde arriba, 
imponiendo explícitamente la línea editorial del dueño, como lo hacen Fox NewsyWillax.Y si a 
eso le sumamosel a lgoritmode las redes sociales, cada vez será más difícil leer un a rtículoque 
nossorprenda, una opinión que nos haga aprenderalgo nuevoy un puntode vista original que 
hasta nos provoque cambiar de parecer sobre un tema. 

La lamentabledecisióndel magnatetie-
ne al menos el atributode la sinceridad. 
Porque el activismoviene reemplazan-
do al periodismo desde hace años y en 
casi todos los medios de comunicación 
tanto de forma explícita, imponiendo 
la monolítica visión del dueño,como de 
forma subrepticia a través de las ONG y 
las hordasa destajo en redes sociales. 
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suministros que Rusia les enviaba desde elMar Negro. Los 
marineros pudieron navegar los buques, pero no estaban 
preparados para operarlos en batalla. Sin oficiales, laflota 
sirvió de poco. Fue una de las causas por las quela Repúbli-
ca perdió la guerra. 

Las guerras se ganan con ejércitos, pero las dirigen sus 
oficiales. Son los que planifican estrategias y las ejecutan. 
Las victorias no llegan solas. Claro que hay historias ad-
versas, de oficiales cobardes, o traidores o, sencillamente, 
incapaces. Pero son los menos; la excepción que confirma 
la regla. Pasa lomismo enlas guerras de las sociedades por 

su desarrollo. Los oficiales son los empresa-
rios, dirigenla economía para generar la ri-
queza que se distribuye enremuneraciones 
y en impuestos para financiar gasto públi-
co. Nuestros empresarios han construido es-
pacios de excelencia mundial en arándanos, 
uvas, palias, mangos ymandarinas. Ha sido 
posible por el esfuerzo público en irrigacio-
nes, leyes promocionales y tratados de libre 
comercio, y por la inversión privada entec-
nología, patentes y apertura de mercados. 
Éxito público y privado allí donde, hasta ha-
ce tan poco, solo había arenales. Pero se cae 
eltecho del RealPlaza enTrujilloylaconclu-
sión apresurada es que hubo corrupción pa-
ra ocultar incumplimientos. La noticia ya 

no es la desgracia, sino el cargamontón contralos empre-
sarios. Falta una reflexión serena. No basta conla norma 
técnica que prevenga desastres. Se requiere, además, una 
autoridad que conozca, que no se quede pegada a la letra 
chica y que no coimee ni extorsione. También empresa-
rios conresponsabilidad, que mirenla sostenibilidad enel 
tiempo, que persiganbuenareputacióntanto como renta-
bilidady queno corrompan. Pero el clima ahora es adverso, 
como quienajusticia empresarios. Basta conrecordar que, 
en cuanto a derrames de petróleo, se trata diferente la no-
ticia, porque aRepsol se le crucifica ala primera, mientras 
que aPetroperúno sele clicenada. Es eldoble estándar dela 
hipocresía. Sin embargo, sin los empresarios perderemos 
la guerra del desarrollo. Nunca, en nuestra historia, los em-
presarios hemos tenido tanta responsabilidad. 

EL ABC DE LA ECONOMIA 

¿Creceremos 
4% en este 
2025? 

Hace unos días, el ministro de Economía 
anunció que aumentaba la proyección 
de crecimiento de 3% a4% en este 2025. 
Veamos varios puntos al respecto. Pri-

mero, nadie puedeleerelfuturo, por eso, se trata de 
una proyección. Segundo, como crecer es producir 
más, existen dos formas de lograrlo: por un lado, 
vía una mayor inversióny, por otro, através de una 
mejora en la productividad (rendimiento por tra-
bajador). Tercero, ¿en qué se basa el ministro para 
el logro de una meta de 4%? Dicho de otro modo, 
¿cuáles son los supuestos para la proyección? 

Uno, un mayor gasto privado asociado a una 
aceleración de la inversión en proyectos públicos y 
privados. Dos, un shock de desregulación. Tres, la 
consolidación de la confianza empresarial. Cuatro, 
inflaciónbaja.Ouinto,reducciónde costos definan-
ciamiento. Sexto, altos precios de las materias pri-
mas que llevarían aun crecimiento de las exporta- 
ciones. 	 _ 

La dirección de las medidas es correcta y desea-
ble. Eltema es si los supuestos son o no posibles en 
un contexto en el que juegan tres factores. Uno, la 
necesaria reducción del défi- 
citfiscal; en 2024 equivalente 
a 3.7% delPBI, existiendo una 	"La economía se 
meta de 2.8%. Dos, la incer- 	encuentra en una 
tidumbre de las políticas de 	trampa de creci- 
Donald Trump, que sin duda miento que con- 
hacen complicada cualquier 	siste en no poder 
proyección. Tres, enel Perúes 	superar el 3%. Y, 
un año preelectoraly bajar el 	sin hacerlo, será 
gasto público enesascircuns- 	muy complicado 
tancias para reducir eldéficit 	bajar pobreza". 
fiscal es unatarea difícil des- 
de el punto de vista político. 

La previsión anterior era de 3%, al menos hasta 
2028. La economía se encuentra en una trampa de 
crecimiento que consiste en no poder superar el 3%. 
Y, sin hacerlo, será muy complicado bajar pobreza. 
Eso soloselograconreformasenalmenos cincosec-
tores: seguridad, educación, salud, infraestructura 
yvivienda,todaspor definicióndemedianoplazo. El 
4%podría serurthipo. La dave estáenque sesosten-
ga en caso de que se logre. 

Veamos algunos detalles delos supuestos. Porun 
lado, la aceleración de la inversión para que, con ella, 
se eleve el consumo privado (65% de la demanda in-
terna) es deseable, pero no creo que solo dependa del 
ministro. La inversión responde a expectativas y, si 
bien, de acuerdo con elBCR, se encuentran enterre-
no positivo, los factores anunciados más arriba po-
dríanimpedirquesiganmejorando.La permanente 
turbulencia políticajuega en contra. Por otro lado, la 
reducciónde los costos de financiamiento depende 
delBCR,temaque a suvez estáconectadoconla evo-
lución de latasa de interés de política monetaria de 
laFED, otro factor no controlable por elministro. Lo 
que ocurre es que las medidas deTrumppuedenavi-
varia inflaciónyconello frenar elciclo de reducción 
de tasas, y Perú tendría que seguir la misma ten-
dencia. Esto es así porque, silatasa del BCR se ubica 
por debajo de latasadelaFED, la historia económica 
muestra que se produce una salida de dólares delPe-
rúhacia los Estados Unidos y con ello aparecenpre-
siones dentro del país hacia el aumento deltipo de 
cambio. 

Insisto,nadielee elfuturoy elcaminotrazado por 
el ministro es el correcto. Como encualquierproyec-
ción, las dudas aparecen en dos campos: que no se 
cumplan los supuestos y/o que los factores que jue-
gan en contra comiencen a pesar más que aquellos 
que van a favor. Lo saludable es que es un camino 
trazado que, pienso, debería mantenerse más allá 
delpresentegobierno. 

Sin los empresarios 
perderemos la guerra 
del desarrollo. Nunca, 
en nuestra historia, 
los empresarios 
hemos tenido tanta 
responsabilidad». 

LA CALETA 

Más activismo, menos periodismo 
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